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¿Puede el hombre ir más allá de la inmanencia, de sus propios límites aparentes?

––––––––
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«Cuando nos comprendemos, comprendemos nuestra conciencia, 
también comprendemos el universo y la separación desaparece.» 
Amit Goswami, Físico cuántico.

––––––––
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HAY QUIENES PUEDEN imaginar a un mono llegando a ser algún día - en naturaleza - un hombre, y quienes imaginamos al hombre pudiendo llegar a ser - en naturaleza - un ángel (e incluso un día más que un ángel). La trascendencia refiere el ir más allá de algún límite o superar las restricciones de un determinado ámbito. Una temática de las más elucubradas en la historia del hombre es la concepción del humano como un ser capaz de superar sus propias barreras aparentes y volverse algo más que materia, algo más que mortalidad, algo más que química. ¿Sería posible ese hecho?

Todos los muros que se presentan al inicio de estos planteamientos consisten en toparnos con el paradigma de la muerte del cuerpo: el vehículo biológico. A falta de una prueba contundente, o plenamente convincente, de lo que ocurre posteriormente a este punto en lo que respecta a nuestra mente, nuestra conciencia, nuestra alma o nuestro espíritu, la vida de gran mayoría de humanos se limita a una frustrada carrera por disfrutar momentáneamente de placeres que pueden otorgar los sentidos, aún cuando una mente analítica sabría juzgar que hay un invisible árbitro de causas y efectos que va más allá de los fenómenos visuales, y que nuestro subconsciente nos advierte de cautela ante la posibilidad de un juicio en el Más Allá.

¿Qué pasaría si descubriésemos que todo lo que creemos conocer del universo no es más que una ilusión, una proyección cuántica holográfica en varias dimensiones, creada por una gran Mente de la que - incomprensiblemente a simple vista - somos parte intrínseca?

La muerte, estado que percibimos como traumático y final, sería parte de este sueño ilusorio, una idea errada de nuestra propia Mente. Si bien, estaríamos ante enigmas dentro de enigmas que con esfuerzo y voluntad nos veríamos en la obligación de resolver, de modo que aspirásemos a conocer nuestra verdadera identidad y preexistencia.

¿Qué ocurriría si supiésemos que en efecto no somos este cuerpo que virtualmente miramos en el espejo, sino que lejos de estos sentidos de la física se esconde un avatar inmortal, que a su vez, es una parte individualizada de una gran conciencia única la cual experimenta una Matrix psíquica con fenómenos que parecen reales?

De ser así, podríamos entender diferente el cosmos, asumir que estamos encarcelados en un vehículo sujeto a leyes “inferiores” de un multiverso lleno de laberintos. Nosotros seríamos parte de un gran número de almas que provienen de otro universo, y que experimentan una irrealidad basada en creaciones artificiales del propio ego de la Mente Colectiva de la que hacemos parte.

Dentro de esas experiencias casi ilimitadas estamos sujetos a diversas leyes invisibles que ni animales, ni hombres, ni ángeles, ni dioses pueden evitar, y que obligan a un equilibrio entre Luz y Caos en todos los universos, galaxias, dimensiones sistemas estelares, planetas y planos de realidad.

La vida y la muerte, lo que se siente en ellas, siendo un sueño tan aparentemente real, juegan parte de un guión preestablecido, donde la causa-efecto y el Destino sobre estos, lanzan al alma a distintos escenarios cuyo equivalente y antagonismo es justamente nuestro criterio de “Vida” y “Muerte”, cada uno como zona y/o circunstancia que le compete, y sometidos a los lapsos que le compete dentro del Tiempo y el Espacio.

Maya es solo un cosmos detrás de un velo a ser atravesado. No debemos caer en el engaño de suponer que solo somos un resultado químico de procesos azarosos y fortuitos que no tienen ningún papel o finalidad existencial, salvo la supervivencia para no dejar de existir. Craso error, fatal, de las falacias del ego. ¿Puede acaso la inteligencia crearse sola?

La Mente, como creadora de todo... la Luz como principio de la vibración de la energía cósmica del Gran Logos que se hace consciente de sí mismo... la dualidad como razonamiento de la separación... un vehículo de fuerza vital dentro del rango de la potencia de la luz... múltiples experiencias vivenciales... una muerte que no es muerte y una muerte que es supuestamente muerte... trascendencia, la iluminación de la conciencia que despierta del sueño creado por nosotros mismos... y la unificación con el Uno del que nunca hemos salido.

Bienvenidos al camino a la Resurrección antes de morir.
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Evolución. Difícilmente oirán de mi de un año a otro que siga pensando igual; esto va en contra de mi filosofía, tal como he comprendido que es el mecanismo de la evolución del ser. La forma de ver el universo y la experiencia humana, debe basarse en el progreso y evolución del alma, no en preconceptos del pasado, dejando atrás viejos paradigmas y creencias. Todo es desarrollo hacia arriba, progreso, y eso implica dejar atrás los precondicionamientos una y otra vez, y superar uno sus propias metas diariamente. En este libro leerás cosas nuevas que nunca he comentado en otros libros anteriormente, y leerás explicaciones más detalladas y complejas de apreciaciones tratadas en libros o clases de años pasados. Antes creía así, hoy asá, y mañana de otra forma, porque solo un deportista que supera sus propias metas se mantiene a la vanguardia y no se queda obsoleto.

Los mensajes revelados van quitando cada vez muchos modelos arcaicos y ambiguos que creían nuestros padres, y si nos renovamos en el entendimiento y la razón no caemos en los dogmas cíclicos o en retroceso, mas en avance. Quien se queda pegado en una creencia, un credo, una forma de pensar o de ver las cosas, no progresa. Al no progresar repite los mismos programas una  otra vez. Hay que evolucionar más y más, sin importar si con esto debemos descreer o desandar lo conseguido hasta el momento, por muchos años que eso nos hubiese tomado. Eso, si realmente deseamos no quedarnos estancados y conocer la VERDAD, ser felices y liberarnos de las cargas que experimentamos. Solo cuando somos capaces de tirar nuestras convicciones, nuestra estabilidad y nuestros esquemas, dejamos el terreno limpio y listo para una nueva cosecha, igual que la viña, donde de un año al siguiente se podan las ramas y ellas vuelven a crecer para traer nuevas uvas. Es muy triste ver gente que lleva años en un mismo punto, enseñando lo mismo, creyendo lo mismo, viviendo igual, comiendo igual, hablando igual, estancados en el mismo sitio, sabiendo lo mismo (o creyendo que saben). Siempre admiraré la humilde y honesta expresión de Sócrates: «Tanto sé que no sé nada.»

La vida es progreso, y en el momento que el ser humano se acomoda, se detiene su crecimiento, ahí para su avance. Ahí está el mal de la comodidad y el conformismo, como los que van a una iglesia o se adaptan a un fe religiosa para que les adoctrinen sobre qué creer, en vez de evolucionar ellos mismos, empezando por creer en ellos mismos. Tu hoy aprendes este conocimiento y evalúas, puesto que yo mismo no te digo lo que debes creer, sino que solo te doy masticada cierta parte del trabajo de investigación de muchos años. Te comparto mis teorías, mis tesis y lo que humildemente podría decir que me enseña el Espíritu Santo – todo lo cual en conjunto es lo mismo: saber -, mas la experiencia la ha de vivir cada ser. Vendrán las etapas de estar en silencio y aislamiento; momentos en que progresamos en nuestras respectivas áreas de desarrollo y asimismo donde y cuándo compartirémos nuestros propios testimonios, vivencias y conocimientos. Unos a otros nos nutrimos, lo cual nos sirve como forma de expandir nuestra conciencia, y en la medida que el Espíritu Santo siga operando en la vida de cada uno nos revelará más y más con hechos contrastados. De esta manera es como tu mismo irás tomando estas palabras y meditando en ellas. Son mis opiniones, otras son mis experiencias y otra la información que he recopilado, pero en general la que todos recibimos es nutrición del universo.
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«Pienso, luego existo» (René Descartes) Sabia apreciación. El Perfecto Invisible que es el Gran Espíritu anterior a todas las cosas, no puede ser manifiesto porque nada le puede contener, y porque realmente son todos los universos los que giran y se mantienen en "su mente". Esta es la filosofía cosmogónica y teológica con la que te encontrarás si buscas en las ciencias ancestrales el origen de todo. Siendo así, sería como si nosotros tratásemos de manifestarnos a nuestras células o a nuestras moléculas (toda vez que cada parte es una réplica del todo). Comprendiendo esta ideología, la única forma es inventarnos una célula o una molécula que venga en nombre nuestro, porque somos demasiado "grandes" (Él es inconmensurable e ilimitable) para ser "pequeños" a cualquier escala. Adonai (el dios hebreo) representaría esa "célula" de la metáfora, pero el Invisible no es esa célula a la vez que no deja ella de ser parte de Él.

La Mente del Invisible habría creado un universo de luz donde todas las emanaciones son las huestes de su Hijo - cuya manifestación nosotros conoceríamos como Salvador (Jesús) - y de donde vienen las humanidades que hoy están en este universo. Sin embargo, todo habría comenzado con la conciencia; el Ser Absoluto que se hace consciente de sí mismo. La conciencia (del latín Conscientia “conocimiento compartido”, pero diferente de la definición de consciencia, ser conscientes de algo) se define, en términos generales, como el conocimiento que un ser tiene de sí mismo y de su entorno, aunque también se refiera a la moral o bien a la recepción normal de los estímulos del interior y el exterior. Conscientĭa significa, literalmente, «con conocimiento», del idioma latín “cum scientĭa” (con ciencia). En ciencia se dice que la Conciencia crea la Vibración, y ésta Vibración es Luz. Por eso la Conciencia guarda relación con la raíz de la Densidad de Vibración. La conciencia viene a ser el Microcosmos de la llamada “Ley del UNO”. Viéndolo en un sentido ordenado, así fue el comienzo de todo, según la obra metafísica 'La Ley del Uno', de 1981:


-  1º Fue el INFINITO.

-  2º El INFINITO se hizo CONSCIENTE.

-  3º El CREADOR surge a consecuencia del Deseo del UNO INFINITO en Experimentarse a Sí mismo y genera esa Plenitud (la Nada que tiene el Potencial de Ser (llamada “Nun” por los antiguos egipcios)). Esa Plenitud se manifiesta a sus Percepciones como el ESPACIO, o Espacio Exterior.

-  4º El CREADOR se Divide, o crea Porciones Individualizadas de Sí mismo. Lo que llamamos EMANACIONES.

-  5º La Conciencia lleva a la Focalización de lo INFINITO en ENERGÍA INFINITA (el LOGOS o AMOR). El CREADOR es la Concentración del INFINITO como un PRINCIPIO CONSCIENTE llamado INFINITO INTELIGENTE. La Infinidad Inteligente es lo que nosotros llamamos FE.

-  6º Cuando el INFINITO se centra en sí mismo, entonces ocurre la Creación, y del SOL CENTRAL – emanado de la ENERGÍA DEL AMOR (el LOGOS) - sale todo: a partir del Sol Central hay un Ritmo o Flujo del INFINITO INTELIGENTE que se mueve por todo desde adentro hacia afuera, hasta que todos los Focos están completos, y entonces su Naturaleza, o MASA ESPIRITUAL las llama hacia el interior, hasta que se unen todos. Este es el RITMO DE LA REALIDAD.

-  7º El LOGOS o AMOR crea la VIBRACIÓN en el ESPACIO/TIEMPO para formar el FOTÓN (partícula-paquete de información de la LUZ).

-  8º En el momento que los Complejos de Pensamiento de Amor empiezan a surgir, y se aglomeran, alcanzan el punto en que pasan a Manifestarse como VIDA o EXISTENCIA. Entonces el Tiempo/Espacio empieza a replegar todas las formas de vida.


No se preocupen por la complejidad del lenguaje expresado anteriormente; en este libro trataré cada detalle de estas particularidades. Ahora bien, la Conciencia se experimenta por medio de individualizaciones llamadas “almas”, identidades las cuales requieren de avatares (cuerpos) de vibración de luz según su propio nivel de conciencia. Según esta visión, toda la conciencia se percibiría a través de Octavas (como la música), teniendo cada alma 7 cuerpos, cada uno activado en un color (espectro de la luz, o “vibración”) según su nivel de conciencia, o proceso evolutivo de esta conciencia. Las octavas (ciclos de la conciencia) van ligados a dimensiones, es decir, cada octava o densidad comprende un nivel o dimensión (dimensiones de conciencia = densidades de toma de conciencia). La evolución de los avatares (vehículos, cuerpos) y conciencias va ligada al avance del planeta en que experimentan, y éste evoluciona respecto de los ciclos de su sistema estelar, y ambos acorde a la galaxia a la que pertenecen (como un reloj que cíclicamente envía una energía que sincroniza el planeta y lo eleva a la siguiente fase de conciencia). Lo mismo ocurre con las estrellas en su aspecto contextual, las cuales vendrían a ser niveles de conciencia superiores que nos despiertan a través de su luz (los paquetes de información que llamamos “fotones”).

¿Oíste hablar especialmente de individuos entre los años 60 y 80 que sostenían que provenían del Sol, de Orión, de Marte, de las Pléyades u otros lugares del cosmos? La cuestión es, ¿a qué se refieren ellos con estrellas o planetas? Si es otra dimensión, por ejemplo, en el interior o periferia del Sol, entonces deberíamos dilucidar la existencia fuera de nuestro campo de visión o percepción de la materia. Hay testimonios como el de un niño llamado Flavio, que afirmaba que procedía del sol, y quien igualmente aducía a que se entra en otras dimensiones para comer solo acercándote a una planta y tomando energía de ella. ¿Una locura? Quien sabe... El Sol, dicen algunos, es una conciencia. Es decir, el Sol es la Luz de este mundo, y del sistema, y éste, así como las otras estrellas, son conexiones invisibles de la conciencia del universo. No debemos asumir que todo es la fisicalidad que vemos, sino planos y dimensiones envolventes. Es gracias al Sol que nosotros tenemos la conciencia constantemente renovada, entre otras muchas cosas, y eso ya es sobrenatural. El Sol es, de hecho, el que regula gran parte de los ciclos de la Tierra, incluyendo el movimiento de las capas tectónicas, o sea, la creación y desaparición de islas, continentes y montañas. El Sol es la vida de la Tierra, así como la Luna es la que nos equilibra. Imaginen cada estrella, planeta, satélite y cometa como fuentes de energía que se conectan unos con otros, y a otros niveles, invisibles, pasan potentes corrientes de consciencia y conocimiento cósmico. En la ufología y la metafísica se dice que incluso son canales que se usan también para transportarse seres de otras dimensiones, según he leído en muchos testimonios de contacto de personas de acá con seres de otras partes del universo.

Pero daré un apartado a la Biblia, pues es parte importante de la cultura occidental. Ella no menciona la conciencia, realmente, toda vez que el uso de esa palabra en los textos modernos de la misma consiste en acomodación de los traductores. No obstante, las referencias del canon protestante usan las alegorías respecto de los “riñones” para dar a entender que hay algo en el “interior” que razona sobre las complejidades de la existencia y la rectitud. En la toma de Conciencia es en lo que consiste el proceso inherente de comprensión de la realidad, los principios, el entendimiento, el yo interior, la existencia y la relación con respecto del universo que nos rodea. Esta es la luz interior del ser a la que evocaba el hermetismo del sabio Trismegisto. La Infinitud quiso experimentarse a sí misma y por eso apareció la conciencia y esta conciencia se conoce a sí misma a través de redescubrirse por medio de la creación que creó. ¿Te suena alocado? El objetivo de nuestras vidas como almas vendría a ser experimentar toda la Creación, y así lo vamos haciendo de densidad en densidad hasta trascender hacia la luz. En efecto, no me refiero literalmente a la luz que vemos.

La conciencia es el microcosmos de la ley del Uno. Es la comprensión del absoluto de sí mismo y la experimentación de sí mismo. Como podrás apreciar estudiando las lejanas y místicas culturas, una “súper mente” ilimitable está en todas partes y está en todo, y de la misma manera está en todos y cada uno de los seres vivos, la realidad intrínseca de la conciencia misma individualizada que llamamos "almas". Esta “súper mente” infinita creó otra, la cual habría creado otra, que se podría definir como la primera “Mente Colectiva”, cual, por su parte, habría producido la dualidad al “pensarse” a sí misma como separada (la acción de ego, o “yo”, como ser diferenciado, ajeno a la unicidad). Dicho de este modo, cada persona vendría a ser una parte de la Conciencia Colectiva que experimenta el sueño creado por el ego. La dualidad y sus consecuencias (sufrimiento = muerte = destino) no surgió por un “pecado”, en el sentido estricto de la palabra, dado que pecado es una percepción del mundo según las leyes fijadas para mantener un determinado orden. Es decir, la religión entiende el pecado como una “agresión al dios”, una “violación a una ley divina”, mas esto sería aplicable si dicha deidad estuviese también dentro del juego del ego, y como resultado, ella misma tuviese ego, pues tendería a ofenderse por lo que hiciesen los humanos y, además, tendría afán de protagonismo al desear ser adorado o pretender que obedezcan sus leyes arbitrariamente impuestas.

La mente se encarga de ejercer los principios que mueven todos los fenómenos, de modo que opera la ley causa-efecto en cada cosa. El sueño creado por la Mente Colectiva surge a causa de la idea de separación o dualidad del ego. Ahí, en esa esfera de realidad que virtualmente experimentamos, todas las acciones y efectos a las mismas funcionan como un perfecto engranaje, un mecanismo que permite al alma auto-evaluarse. Ese es el dios o conciencia dentro de cada uno que nos permite perfeccionarnos, no una divinidad en algún cielo, atento a ver si hacemos algo que hiera su orgullo o vanagloria. No es un dios caprichoso, más bien una influencia no humana que dicta al hombre determinados parámetros de conducta para que el ser humano se evite su propia desgracia. Esta deidad no crea el mal para después jactarse de que caemos en ella, y entonces nos castiga. Somos una proyección de una realidad superior. Vemos una escala en microcosmos de un macrocosmos que está más allá del velo. Y en esta proyección hay una burbuja de mecanismos cuánticos y energías inteligentes y conscientes que perpetúan el destino de la existencia de tal forma que cada alma avance hacia su perfección, corrigiendo sus distorsiones mentales y atisbo alguno de idea de separación.
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Vibración
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La vibración es la propagación de ondas elásticas produciendo deformaciones y tensiones sobre un medio continuo (o posición de equilibrio). En su forma más sencilla, una vibración se puede considerar como un movimiento repetitivo alrededor de una posición de equilibrio. La posición de "equilibrio" es a la que llegará cuando la fuerza que actúa sobre él sea cero. Hay una relación estrecha entre la densidad y el progreso del alma, dado que la densidad es relativa a la vibración de la luz, y la luz es vibración del Logos dentro del espacio-tiempo. Todo es conciencia haciéndose consciente de sí misma, y esto genera la energía infinita. La energía infinita es energía inteligente, las cual produce movimiento vibratorio, y entre mayor vibración mayor estado de conciencia y carga energética. Nuestros ojos, por ejemplo, ven un rango de la vibración, pero no ven lo que vibra más rápido ni lo que vibra más lento. Aparatos como la radio perciben las vibraciones más bajas, o lo hacen los sensores que miden las ondas de baja frecuencia. Otros aparatos perciben otra vibración baja como los infrarrojos o rayos x. A la inversa, hay sistemas que perciben las emisiones de las vibraciones más rápidas, como la radiación: rayos ultravioleta, rayos gamma, rayos cósmicos. En determinado rango de vibración nosotros podemos ver una octava definida. Una octava es un sistema de 7 en 7, sucesivo. Se dice 8ª porque del 7º vuelve a empezar otro desde el 8º con otros 7.

Se denomina 8ª porque no se queda en un patrón infinito o permanente, sino que sigue de 7 en 7 de forma escalonada, y es analogía de las notas Do, Re, Mi, Fa, Sol, La, Si... y la octava "Do", para pasar a un tono superior de Re, Mi, Fa, Sol, La... etc. A mayor vibración mayor estado de conciencia, pero esa vibración aumenta en la conciencia individualizada que llamamos "alma" dependiendo de si alcanza la iluminación o despertar (lo que nosotros conocemos como "resurrección"), independientemente del proceso de elevación del cuerpo que posee o del planeta en el que experimenta. Esto no quiere decir que no haya influencias externas, pues el alma requiere de la combinación la mente secularizada para percibir los sentidos de la materia, y este enlace es asimismo tácito para conectar con el espíritu. O sea, el alma está percibiendo su evolución, en mayor medida, debido a los procesos de crecimiento, percepción, aprendizaje y desarrollo de la mente. La mente y el alma se combinan en el embrión, y gracias a la mente, que creó el cuerpo, el alma siente la “Matrix”. Ergo, la materia oscila en ondas de vibración, desde el mismísimo átomo hasta la estructura más grande que pudiésemos concebir, como la propia estrella gigante roja. Por la vibración vemos y escuchamos, pero asimismo sensamos el tacto, el gusto y el olfato.

Por ejemplo, el uso del heptaedro entre los hermetistas y alquimistas era justamente la plasmación de la idea del 7 como base para múltiples ideas metafísicas que estaban en estudio. La luz que percibimos es la parte visible de la energía lumínica, lo que llamamos fotón, y al fragmentarse se observa en 7 colores escalonados (esa es la razón del arco iris), y cada color es, en efecto, una onda en nanometros. Al recibir los fotones asimilamos información y conciencia desde conciencias superiores que llamamos “estrellas” (en nuestro caso la mayoría, o en casi su totalidad, del cuerpo que denominamos "sol"). Los otros cuerpos también envían esa energía, pero nosotros percibimos mayormente es el potencial del sol. La información es fotónica, la energía es inteligencia y la conciencia es la comprensión de sí mismo. La vibración es el inicio de todo, como el propio libro del Génesis refiere al decir, “hágase la luz, y fue la luz”. El fotón, en física moderna, es la partícula elemental responsable de las manifestaciones cuánticas del fenómeno electromagnético. Es decir, es una partícula y a la vez un onda que produce todos los campos eléctricos y magnéticos. El Infinito se habría hecho consciente, y esta manifestación se enfocó como energía infinita que unos llaman Logos y otros llaman Amor. De esta fuerza Logos-Amor se crearía la vibración en el espacio-tiempo para formar el fotón, la partícula de información que transporta la luz.

Es más, la luz visible no es lo más “rápido” en el sentido de velocidad o vibración. Hace más de 15 años se estudió un rayo 300 veces más rápido que la luz visible (http://elpais.com/diario/2000/07/20/...16_850215.html). El alma es la primera forma de conciencia individualizada como identidad experiencial, pero para percibir la creación necesita un medio que pertenezca a los recursos de la creación... si el alma quiere experimentar el agua, solo viajando al océano no podrá hacerlo, porque no tiene ojos para verlo, ni oídos para oírlo, ni tacto ni gusto para sentirlo o saborearlo, ni olfato para olerlo, ni aletas para nadar, o branquias para respirar... así es como nuestra conciencia tiene un cuerpo espiritual de 7 cuerpos de vibración, donde cada uno se activa dependiendo de nuestro nivel de conciencia. Ahora en el estado de conciencia de sí mismo, que es el 3º de esta octava, nosotros somos del Rayo Amarillo, que es el cuerpo de vibración acorde nuestro sol. Esos son procesos de decenas de miles de años de experiencia en cada nivel de vibración, aunque hay quienes trascienden antes por otras razones, independientemente del progreso del planeta en que reside.

Es decir, como regla general, las almas de un planeta deben experimentar las vivencias en ese planeta hasta que sean uno con ese planeta y se vuelven una conciencia como almas-planeta. Pero muchas almas que experimentan el sueño-irrealidad en un planeta no son originarios del mismo, así que llevan un camino diferente, en algunas cosas repitiendo curso y regresando para ayudar a otros. El color es el espectro de la luz, y el cuerpo tiene diferentes campos de concentración de energía, cada uno en un nivel de carga, se centra mayormente en la zona de la glándula pineal, y luego desciende a otros menores hasta llegar al sacro-cóccix (dado que la energía se concentra y fluye a través de la médula, y desde ahí activa el sistema nervioso en todo el cuerpo). La energía fluye y refluye a modo de toroide, y fluctúa por toda la columna de abajo arriba, y no solo en el campo de cuerpo, con un perímetro de unos 9 metros, sino en el propio corazón, que también genera este campo, como se demostró científicamente hace unos años. Todos los tejidos periféricos, músculos y principales órganos general cambios biomagnéticos según la Ley de Ampere.

Hay entidades que están con nosotros en la misma dimensión, solo que en distinto plano o vibración, y otros que no son de acá y se materializan desde su esfera o realidad superior hacia esta inferior. Por ejemplo, hay entidades de planos inferiores (tala), entidades de planos paralelos y entidades de planos superiores (loka). Las almas desencarnadas no son de planos superiores ni lo son los demonios, solo los seres de luz, y no todos los seres de la naturaleza son de luz, ni todos son de esferas superiores. Por eso decir "es esto" o "es lo otro", así sin más – como recurrentemente hacen las sectas y religiones -, es mera generalidad y no encierra la verdad, pues la verdad es más compleja y detallada para cada cosa en particular. Los seres de la naturaleza no son necesariamente de la misma vibración o plano que nosotros, y los niños son ostensiblemente más receptivos a ver, tanto seres espirituales de la naturaleza como a seres de planos superiores o inferiores. Un alma que es luz, al abandonar la carne sigue hacia la luz y transmuta hacia el proceso de luz, pero un alma que transita en la oscuridad, abandona la carne para seguir en descenso de la tiniebla. El alma es pesada en una balanza, en un cierto sentido, y según eso se lanza hacia el espacio, y recorre regiones en otros planetas y constelaciones, pero se mantiene en las regiones de oscuridad de los mismos, llamados "invisibles" es decir Hades, o en sitios peores, si su alma debe a los demonios.

Si el alma es Luz transita por senderos de luz, pero aunque tuviese luz en ella, el alma debe estar libre de deudas antes de ser juzgada, porque de lo contrario deberá pagar sus deudas y regresar a un cuerpo para terminar de perfeccionarse. Todo esto gira en torno al arrepentimiento y la trascendencia en el conocimiento de la luz. El estar en luz es un aumento en la vibración, dado que la comprensión y el saber activan la conciencia cada vez más. Cuando Thoth escribió que la falta de empeño en buscar conocimiento era un impedimento, él se refería conscientemente al hecho de la importancia del conocimiento espiritual, dado que ahí radica la comprensión de todas las cosas y el camino libre de obstáculos (sufrimiento). Thoth, Hermes, Ra, Jesús y sus discípulos son algunos ejemplos, de los que tenemos constancia, de conciencias que han despertado he ido elevándose en los niveles mayores de vibración hacia densidades más iluminadas y trascendentes.
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Niveles de Densidad
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Dentro de la proyección de la conciencia el Logos activa las zonas donde la realidad se crea y en ella se crean mundos paralelos y enlazados, unos dentro de otros. Estos son los universos con sus dimensiones, y dentro de las dimensiones tienen sus planos. Todo ello es cuántico, dado que realmente la conciencia está en todo al mismo tiempo, lo cual se denomina Entrelazamiento Cuántico, y es la raíz de los planteamientos de Carl G. Jung sobre el Inconsciente Colectivo, o del experimento del Centésimo Mono. Estamos en todas partes al mismo tiempo, pero experimentando consciente o inconscientemente patrones creados dentro del sueño. Lo explicaré con un ejemplo de un edificio de 9 pisos, donde cada piso es un proceso de despertar, y a medida que se asciende se va comprendiendo quién es. Supongamos que el 1º son las formas minerales y plantas, el 2º son los animales y ciertos árboles, y el hombre actual de este planeta está en el 3er piso. Todos aquellos a quienes el hombre ve que vengan de cualquier piso de encima del 3º los llama "dioses", porque eso son a su perspectiva o percepción por mera ignorancia o desconocimiento, pero no tienen porqué ser dioses. Los ángeles caídos, citados en Génesis 6 y Job 1:6 y 2:1, serían del piso 4º, no del 6º hacia arriba, como son los que realmente son ángeles. Existen muchos niveles de densidad espiritual y conciencias encarnadas en ellos, según su nivel de progreso. Todas las cosas en el universo vibran y según esa vibración son más sólidos y visibles o menos sólidos –según la física- y menos visibles –casi imperceptibles al ojo humano o al tacto humano-.

Como he dicho, estos niveles van de 7 en 7, como los tonos musicales y los espectros de la luz. Nosotros estamos en un 3º, y en cada planeta hay estos niveles, pero nosotros solo podemos ver los de 3, 2 (árboles y animales) y 1 (plantas y minerales). Los de Orión son mayormente de 4ª densidad, pero los de Venus han sido de 5ª (quienes creo que provinieron de las Pléyades) y ahora son de 6ª. Dado que todo es creado por luz, pero no solo la luz visible que contemplamos, los niveles de densidad lumínica –por llamarles de otra forma- van de 7 en 7, y se ven claramente cuando un prisma fragmenta el rayo y se observan los colores del arco iris. Además hay muchos planos de realidad, como puede ser la diferencia entre nosotros en la playa y las ballenas en el agua, y aunque podemos meternos a nadar con ellas, nosotros somos de un plano y ellas de otro, pero no estamos en diferentes dimensiones. Hay entidades que superan el nivel (plano lumínico) 7 de este grupo o gama y ya no están sujetos al espacio-tiempo, solo siguen obedeciendo a la ley del Uno que siguen ejerciendo los Logos en cada universo. Por eso Jesús dijo: «que sean uno como tú y yo somos uno», refiriéndose al camino de consciencia plena del todo fuera del espacio y del tiempo.

Al hablar de “ente de luz” me refiero a que somos energía-espíritu, derivación de la Luz original. Esa Luz creó las cosas desde el Logos, como escribió Moisés “y fue la luz”, a pesar de que aún nuestro sol no había sido creado. Todo en el universo es esa luz, aunque solo vemos una porción gracias a una gama que nuestro ojo ve de todo lo que emiten las estrellas (los antiguos llamaban a este potencial “Éter” en Grecia, y “Akasha” en la India). La luz no es solo la visible, aunque en nuestra cultura actual así la llamemos, sino que es todo derivado de la energía cósmica que mantiene la vida en todas las cosas y comunica todas las cosas (comunica porque los fotones son paquetes de información y entrelaza todo). Todo es parte de esa energía, que hoy se la llama Materia Oscura y Energía Oscura, porque es “oscura” a nuestra vista, pero no es oscura. Todo el universo es potencia de energía que es la Luz emanada del Logos, pero vibra en múltiples niveles.

Nosotros somos parte de esa luz-espíritu, porque de eso estamos compuestos. Nuestro espíritu, o “Cuerpo Espiritual” son 7 esencias de la luz infinita pura, que es lo que nosotros llamaríamos alma-personalidad, mente-corazón, inteligencia-razón, forma-ley, energía-fuerza vital, nombre-identidad y sombra-ego. Estos 7 principios son analogías de los 7 cuerpos de luz que poseemos (actualmente solamente activando el Amarillo o de tono Mi). La densidad está más relacionada con la vibración y la conciencia antes que con la genética, la energía o la composición de una forma de vida. Son dos cosas distintas. Hay seres que por haberse convertido al ego, regresan a un cuerpo de 2º nivel, como quien pierde curso en un colegio y se queda a repetir, pero van más atrás para aprender en el 2º nivel que es de humildad, para que la Madre Naturaleza le enseñe el equilibrio y se purifique. Algunos pasan a planos tala -1 o -2 y llegan incluso a convertirse en demonios. Un caso opuesto ocurre con árboles, donde algunos tienen mayor vibración que otros, y así como los animales, pueden elevar su conciencia al nivel 3. Todas las cosas tienen vida, y esto es algo que algún día sabremos a ciencia cierta, viendo aún a las piedras como conciencia. Es decir, el animismo no basa sus creencias en la nada, sino en la comprensión de la energía y vida en todo como conciencia.

Si alguna vez has visto los espectros de la luz, verás que van de 7 colores (como el arco iris), y bajo este patrón se repite, y sobre este patrón de repite, de modo que aunque nuestro ojo vea rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo y violeta (de 400 a 700 nanómetros de longitud de onda), debajo se repite el patrón partiendo de los rayos X: debajo están los ultravioleta, infrarrojos, ondas de radio... y encima están los rayos gamma. Si alguna vez has tocado algún instrumento musical, como por ejemplo el piano, sabrás que los tonos van de graves a agudos de 7 en 7 (do, re, mi, fa, sol, la, si... y vuelve otra vez a do, re, mi, fa, etc.). percibimos el sonido gracias al sentido del oído, y la luz gracias al sentido de la vista, y como la luz viene de la energía del Logos, la misma frecuencia crea la resonancia que los hindúes llaman Om (o “Aum”), o sea, el Todo. La densidad es una forma de referirme a una mayor pureza lumínica, relativo a la vibración. Todas las cosas existen por vibración, dado que la propagación de ondas elásticas producen oscilaciones y tensiones sobre un medio continuo. Esto se aprecia mayormente en el sonido. Los átomos se mueven a determinada velocidad dependiendo de la temperatura (energía), y nosotros percibimos las cosas dependiendo de la oscilación (velocidad) de las ondas en las cosas (de hecho la luz la vemos también como ondas o como partículas, lo cual se sabe por el experimento de la Paradoja del Observador de la mecánica cuántica).

Nuestro ojo percibe determinado rango, así que si es demasiado lento no lo vemos y si es demasiado rápido tampoco lo vemos. Nosotros vemos las cosas que vibren dentro de la densidad 1, 2 y 3. Para ver los niveles -1 o -2 debemos estar en un estado de mínima vibración, como un estado profundo de depresión, enfermedad, tristeza, ira, trastorno mental, drogado o en estado REM. Para ver los mayores al 3, como el 4º, debemos resonar en una vibración más alta, como la meditación, el ayuno, la contemplación, la oración o también bajo estados alterados de la conciencia y/o estado REM. Incluso emociones de amor verdadero y felicidad absoluta resuenan en esta frecuencia. Las entidades por encima del 7 pasan a un nuevo sistema de 7, y están fuera del espacio-tiempo. Las que están por debajo del 7 son seres demoniacos. Los entes de luz son energía y a medida que aumenta su densidad su vibración es mayor. Todas las cosas realmente son luz, en el sentido de la energía, y ellas existen por una realidad superior a ellas que es la conciencia, y podemos llamar a esta energía “Energía Inteligente”. Así, pues, todo es realmente Conciencia.

Por ejemplo, La Asamblea de Dios es un cuerpo institucional que representa a Dios en la galaxia, y tiene sedes en diferentes partes. La de nuestro sistema solar se halla en una realidad de 5ª o 6ª densidad de los anillos de Saturno. Los seres de 4ª densidad han trascendido respecto de la 3ª. No son muertos. Simplemente, según el caso, nacen o toman consistencia en un nivel 4ª que vibra más rápido que el 3º. Los de 5ª no son ángeles de injusticia, simplemente son una tipología de ángeles o de dioses menores. Los seres de 6ª densidad son ángeles superiores y dioses superiores. Esto según nuestro vocabulario, pero realmente simplemente son graduaciones del alma aumentando su vibración hasta adquirir plena Conciencia y volver a la fuente: la luz infinita que es Dios.


-  La Primera Densidad es el ciclo u octava de la propia conciencia (de toma de conciencia), donde la vida acuática y mineral aprende del fuego y del viento la conciencia del Ser.

-  La Segunda Densidad es el ciclo u octava de Crecimiento. Relativa a los animales (vida animal que existe sin la dirección desde arriba) y a algunos árboles (las “plantas” más altas).

-  La Tercera Densidad es el ciclo u octava de toma de conciencia del Yo. Este es el único plano de Olvido y la primera donde hay conciencia de Espíritu.

-  La Cuarta Densidades es la del amor o de la Comprensión. Nosotros podemos llamarla “cuerpo de la Resurrección”, “despertar de la conciencia”, “el Buda” (despertar), o “la iluminación”.

-  La Quinta Densidad es la de la Luz o la Sabiduría.

-  La Sexta Densidad es la de la Unidad o de Amor/Luz o Luz/Amor. A partir de aquí empiezan a dejar de ser parte del Tiempo-Espacio o Espacio-Tiempo.

-  La Séptima Densidad es la Puerta de Acceso. Es la toma de conciencia de éstos sobre el Creador (toma de conciencia del Creador).


Luego sigue la Octava que se adentra en un MISTERIO aún siquiera dilucidado para los de 6ª, y que representa el inicio de otra octava (otros 7 niveles).

Podemos trascender en determinado momento, pero las fases de avance de densidad, en sí, son otra cosa. Es decir, podemos trascender como almas, al salir del cuerpo, pero la sincronización de nuestra densidad con la densidad de la galaxia depende de la galaxia misma, no de nosotros. Es como un enorme reloj, donde cada 25.000 años se pasa a otro nivel. Son secuencias que vienen desde el centro galáctico. Nuestro planeta ya está en 4ª densidad, porque ya hace años entró en esta fase, mas aún las almas en su totalidad –en este globo- deben despertar (tras abandonar el cuerpo actual) a la densidad 4ª. Quien trasciende ya no necesita encarnar, se materializa cuando quiere. Dyehuty (Thoth) decía que él voluntariamente quiso volver a entrar en un cuerpo, a pesar de haber trascendido, porque quería seguir aprendiendo otras cosas, ya que después de un tiempo no estaría interesado en hacerlo y se iría a aprender en las estrellas. Pero al volver a entrar al vientre de una mujer, no olvidó, sino que era consciente de todo. Había vencido a la muerte y al olvido.

Por eso hay quienes dicen haber tenido contacto con los apóstoles, pero no les reconocían, porque podían adaptar la forma que ellos quisieran. Jesús encarnó una vez, según se ha dicho, y despertó su conciencia y su Yo verdadero con el pasar de los años y los meses. Cuando fue vivificado su cuerpo él ya había trascendido... de hecho, había trascendido antes de morir, solo que se dejó matar para redimir al mundo y hacer ver que la muerte no es real. Los humanos no pueden metamorfosearse, es decir, transfigurarse, mientras están en cuerpos terrestres. Son estos cuerpos los que son incapaces de la metamorfosis. Son como una piedra de granito en medio del océano... ahí todo fluye y refluye, todo se mueve y tiene vida, todo tiene formas animadas y ondulantes, pero la piedra de granito es inmóvil, dura e irrompible, no se despega del suelo y no cambia. Así fue creado este avatar químico -que llamamos “cuerpo”- por las autoridades y sus ángeles, para que fuese incapaz de reconocer la luz interior del alma. Fuimos sometidos a una cárcel, que es el cuerpo, incapaz de todo, pero a la vez englobándolo todo en misterios, y con la capacidad y voluntad de reconocerse y superarse.

Todos los secretos del cosmos están en nuestro cuerpo, pero pocos estudian esto. Por eso he dicho que el universo está codificado dentro del hombre. En griego koiné el hombre era llamado “adamas”, que significaba “diamante”, y en griego significa “acero”, adamas es Superman: “el hombre de acero”. Pero no era por su cuerpo sino por su voluntad inconquistable. No solo por lo que ya sabemos sobre esto, sino porque si el Espíritu Santo representa el Seno del Padre, y este a su vez lo es todo en todo... eso hace quizás que nuestro cuerpo sea como una cápsula que engloba y guarda la creación en sí mismo. El hombre es capaz de alcanzar la luz infinita dentro de sí mismo, y por eso los demonios le han sido asignados por las autoridades del caos para alejarlo de la Verdad y mantenernos en preocupaciones y distracciones. El Espíritu Santo se encarga de llevar nuestro desarrollo. En la masonería, el rosacrucismo, el jasidismo, el cabalismo y otras escuelas místicas se habla de estos temas, pero solo los usan para el beneficio del ego, no del Espíritu ni en pro del prójimo.

Los seres de 4ª densidad de vibración se dedican al amor/luz. Este mundo pasó a 4ª densidad en esta época, y por ello se habla de la Era de Acuario. No es un día, que ocurre, sino a través de un periodo de tiempo que compete el tránsito del sistema solar respecto a lo que nosotros llamamos constelación de Acuario. Cerca del 2010 ocurrió esto, pero, como digo, en un proceso de décadas de transición. La transición depende de una energía que viene del centro de la Vía Láctea cada 25.000 años. El planeta (como globo, esfera) está en 4ª densidad, pero sus pobladores (personas) tienen aún cuerpos bioquímicos de 3ª densidad. Algunos ya han trascendido a 4ª densidad, y desde entonces se dedican a ser “ángeles” para otros muchos que inclinan su corazón en escuchar la Verdad y avanzar en la senda del perfeccionamiento del alma.
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Planos
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El mar es un plano y la tierra es otro plano. No son dimensiones diferentes. Nosotros vemos otra “dimensión” diferente, por ejemplo, cuando mediante de un aparato logramos observar la actividad cerebral, o sea, un encefalograma; cuando vemos una radiografía, cuando vemos con lentes infrarrojos. Un ejemplo de estas conciencias en otros planos es una referencia del Srimad Bhagavatam (más conocido como Bhagavata-purana, uno de los principales Puranas (una colección de decenas de textos vedas)), donde dice: «Mi querido rey, ahora te describiré uno por uno los sistemas planetarios inferiores, comenzando con Atala. En ese planeta vive un demonio llamado Bala, hijo de Maya Danava. Ese demonio creó noventa y seis tipos de poder místico, que algunos mal llamados yogis y svamis aprovechan, incluso en la actualidad, para engañar a la gente.» (texto 16). Los Talas, o mundos inferiores, van en descenso en orden desde Atala, siguiendo Vitala, Sutala, Talatala o Karatala, Rasatala, Mahatala y Patala (bajo éste estaría y el Océano Garbhodaka estaría Naraka, el infierno). Por su parte, los lokas, o mundos superiores (el vocablo sánscrito “loka” significa “mundo”), concretamente vyahrtis, son Bhurloka (nuestro mundo), Bhuvarloka (desde la Tierra al Sol), Svarloka (desde el Sol hasta Polaris, en Ursa Minor, que sería el “mundo celeste”), Maharloka, Janarloka (una especie de paraíso de seres trascendidos), Taparloka (mundo de santos y deidades) y Satyaloka o Brahmaloka, que es el cielo del dios de este cosmos.

En el jainismo se llama Loka a todo el universo, y más bien se diferencian 3 regiones: superiores, centrales e inferiores. Los superiores o celestiales, de los dioses, son los Urdhva Loka; los intermedios, de humanos, animales y plantas, son Madhya Loka; y los inferiores son los Adho Loka, o regiones infernales, o de los seres infernales. La noción de los lokas en el hinduismo védico no era entendida tanto como un lugar o circunstancia sino como un estado inmaterial, o trascendente en realidades geoespaciales de la galaxia. Por ello en el budismo el loka se relaciona con los chakras (7 campos o focos de energía del cuerpo que van desde el principio hasta el final de la columna). Todo esto podría explicar la perspectiva del judaísmo respeto de los “7 cielos”. Hay otros mundos, entidades y planos también conocidos en las culturas de oriente, descritos en relación con sus lokas, como los seres demoniacos Yackcha o Iaksha (el equivalente hindú de los enanos, gnomos, pigmeos o duendes); los Pizacha o Pisasha y los Rakcha o Raksha (tipologías de demonios); Gandharvas (deidades); Pistris (espíritus) y Rishis (sabios); y los seres de los mundos de Soma (la Luna), de Indra y de Brahma (Dios). Según estas creencias, los pitris fueron los creadores de la primera raza etérea de los hombres, que sería nuestros antecesores solares, y ellos serían la contraposición de los pitris negativos, antecesores lunares.

Simultáneamente existen mundos interconectados en diferentes universos a la vez, y en donde se interpenetran también múltiples dimensiones. Todos nosotros somos uno, realmente, y experimentamos realidades distintas como conciencia colectiva. En determinado momento nuestro planeta dejará de estar dividido y será uno, estando todos conectados como un sólo y único organismo consciente. Seremos uno con el espíritu de la Tierra, con quien ahora mismo estamos también desintonizados. Así podremos sintonizar y percibir plenamente a las conciencias de todos los planos y/o mundos interconectados. No es de extrañar que desde tiempos inmemoriales se hablase de seres de la naturaleza, demoniacos y celestiales. No era tanto una leyenda, folklore o cuento urbano sino encuentros con estos seres. ¿De dónde salían? En toda la Tierra hay puntos de la rejilla global o líneas Ley que interseccionan portales dimensionales. En la actualidad todas esas locaciones han sido ya ocupadas y se construyen lugares importantes, sea monumentos, catedrales, iglesias, edificios de gobierno, templos o rascacielos. Los que los mandaron a construir sabían previamente de la importancia de dichos puntos.

Cada 7 suben a una escala mayor de otros 7. Ahora Jesús debe estar más allá de la 5ª, pero no sé en cuál exactamente, y va más deprisa en subida de niveles que ningún otro en esta galaxia, que yo sepa. El cambio de 3ª a 4ª debería tardar una media de 75.000 años, y Jesús va muy  por delante de mi entendimiento sobre la posibilidad de trascender tan rápido. Cuando nos comportamos muy terrenales, ¿nos quedamos estancados por así decirlo en el 3er nivel? No tiene que ver directamente. Simplemente desde hace casi 75.000 años empezó nuestra etapa de 3er nivel, aunque la Tierra está en nivel 4º, y ahora entramos con Acuario en el nivel 4º, pero a medida que dejemos los cuerpos iremos tomando cuerpos de 4º nivel. Quienes no avancen serán destinados a otro planeta de 4º nivel, pero solo para los que han quedado en "4º negativo", o sea, aislados y solo con la esperanza de que unos cientos de miles de años después hayan adquirido conciencia positiva y puedan avanzar. No es posible que la Tierra quedase en 3er nivel porque los niveles suben con el progreso de las estrellas de cada sistema solar y de la energía de curso de la galaxia, como si fuese un reloj: llegó la hora, el que lo consiguió, bien, el que no, para la próxima graduación dentro de cientos de miles de años. ¿Nosotros hasta que nivel podemos llegar? No hay límite.
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